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No se trata sustancialmente de una cuestión de ideas sino de personas. 

Mariano Rajoy fue un ministro 10. Habría sido un excelente presidente 

del Gobierno. Es un mediocre candidato en elecciones generales. Al PP le 

conviene cambiarlo porque tendrá más probabilidades de vencer en 

2012 con otro líder, bien un peso pesado del partido, bien un hombre o 

una mujer joven que despierte ilusiones y sume en lugar de restar, 

integre en vez de dividir. Porque la rebelión contra Rajoy se extiende. 

 

Y me lo insinúan en veladas conversaciones. Me lo afirman en mensajes 

subliminales. Me lo filtran en los mentideros de la villa. Me lo desvelan a 

medias tras despojarse de máscaras y caretas. Destacados dirigentes del 

PP se reúnen ya de tapadillo, al mejor estilo galdosiano, para fundar el 

Partido Popular Auténtico. 

 

Es la reacción ante un Rajoy/Arriola equivocados. El voto fijo del centro 

derecha español ya osciló en 1982 de UCD a AP cuando Calvo-Sotelo se 

entregó a la socialdemocracia y pasó de ciento sesenta y cinco 

diputados a doce. Ahora lo que pretenden los presuntos fundadores del 

PPA es advertir a Rajoy/Arriola, con hechos no con palabras, de la 

verdadera situación interna de la agrupación que pretende seguir 

encabezando el perdedor de dos elecciones generales, decidido a 

caminar francamente y con el ánimo desdeñoso hacia una tercera y 

gloriosa derrota. 

 



Cada vez está más claro que Rajoy debió anunciar el 9 de marzo que se 

retiraba y que durante un par de años pilotaría el partido hacia una 

sucesión ordenada. No le dejó Arriola ni algunos de los que se benefician 

del poder de la oposición en sus poltronas de Génova. Y de ahí el guirigay 

que se ha organizado y que está a punto de escindir al Partido Popular en 

dos. 

 

Varios de los nombres que se agitan para la fundación del PPA, del 

Partido Popular Auténtico, son pesos pesados. No es que descarte yo la 

posibilidad de que la cerrazón de Rajoy/Arriola haga inevitable la escisión 

del partido. Las espadas están en alto y mucha gente ha llegado al 

hartazgo. Pero yo que jamás he pertenecido a un partido político, que 

desde los 17 años vivo exclusivamente de mi profesión periodística, cuyo 

ejercicio no he abandonado un solo día, considero lamentable para el PP, 

para el centro derecha y, en definitiva, para el bien de España, que se 

produzca una escisión en la agrupación que hoy lideran Rajoy/Arriola. La 

ley D'Hondt es implacable y las expectativas electorales de los populares 

quedarían cuarteadas por mucho tiempo. La apuesta socialdemócrata de 

la UCD de Calvo-Sotelo y la fractura del centro derecha dieron la victoria 

a Felipe González en cuatro legislaturas y a punto estuvo de ganar la 

quinta si no llega a ser por el plante de Anguita y la campaña que hicimos 

algunos profesionales del periodismo. 

 

Salvo que no quede otro remedio, no, no es un acierto crear, junto al 

Partido Popular, el Partido Popular Auténtico. Si esto ocurre, 

Rajoy/Arriola serían los responsables por su tórpido empecinamiento de 

seguir en el machito aunque se desmorone el mundo que les rodea. El 

Partido Popular lo que necesita es la unidad sin fisuras en torno a un líder 



nuevo y joven que mire hacia adelante, que se suba al caballo del centro 

derecha reformista, al galope ya en la mayor parte de la Europa unida. 


